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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.327 

R/.   Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 

        V/.   Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

                y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

                Señor, sacaste mi vida del abismo,  

                me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.   R/. 
 

        V/.   Tañed para el Señor, fieles suyos, 

                celebrad el recuerdo de su nombre santo; 

                su cólera dura un instante; 

                su bondad, de por vida; 

                al atardecer nos visita el llanto;  

                por la mañana, el júbilo.   R/. 
 

        V/.   Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 

                Señor, socórreme. 

                Cambiaste mi luto en danzas.  

                Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.   R/. 

Lectura del libro del Apocalipsis. 
 

Y 
O, Juan, miré, y escuché la voz de muchos ángeles alrededor 
del trono, de los vivientes y de los ancianos, y eran miles de 

miles, miríadas de miríadas, y decían con voz potente: «Digno es 
el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la 
fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». Y escuché a todas las 
criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar —
todo cuanto hay en ellos—, que decían: «Al que está sentado en el 
trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos». Y los cuatro vivientes respondían: «Amén».  
Y los ancianos se postraron y adoraron. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
HA RESUCITADO CRISTO, QUE CREŁ TODAS LAS COSAS,  

Y SE HA COMPADECIDO DEL GÉNERO HUMANO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 2-4. 22-24. 25-27a (R/.: 1) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
N aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos 
junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:  

 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo;    
Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos      
discípulos suyos. Simón Pedro les dice:  «Me voy a pescar». Ellos 
contestan: «Vamos también nosotros contigo». 
 Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 
Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; 
pero los discípulos no sabían que era Jesús. 
 Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos       
contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha de la 
barca y encontraréis».  La echaron, y no podían sacarla, por la 
multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice 
a Pedro: «Es el Señor». 
 Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se 
ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se          
acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos 
doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a  
tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan.  
 Jesús les dice:  
 «Traed de los peces que acabáis de coger». Simón Pedro  
subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se  
rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». 
 Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el 
pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que 
Jesús se apareció a los discípulos después de resucitar de entre 
los muertos. 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 5, 27b-32. 40b-41  

SEGUNDA LECTURA: Apocalipsis 5, 11-14  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 

E 
N aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles, 
diciendo: «¿No os habíamos ordenado formalmente no       

enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jerusalén con 
vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre 
de ese hombre». 
 Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a 
Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios 
lo ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe   y   salvador,  para  
otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Testigos 
de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que 
lo obedecen». Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de 
Jesús, y los soltaron. Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos 
de haber merecido aquel ultraje por el Nombre. 

EVANGELIO: Juan 21, 1-14 

✠ 



 

E s el Señor. El evangelio de este domingo nos invita a lanzar las redes en nombre de 
Jesús “sin mí no pueden hacer nada”. Junto a Pedro que sale a pescar hay otros 

discípulos, 7 en total, signo de totalidad, indicando que la evangelización es tarea de toda la         
comunidad cristiana. La pesca en la noche, sin Jesús, es infructuosa, pero cuando le          
escuchan y siguen sus indicaciones, las redes se desbordan. Sólo con Él la evangelización 
dará fruto en nuestras familias, en nuestros ambientes y en el mundo entero.  
 Los 153 peces grandes (para los antiguos  eran las especies de peces que existía en los 
mares)   y el que la red no se rompa,  significan la plenitud y universalidad de la Iglesia, y la 
totalidad de las personas  a las que hay que predicarles siempre el evangelio, sin distinción 
de lengua, raza, sexo o condición social.   
 Pedro está desnudo, significa debilidad. Cuando reconoce a Jesús se ciñe la   túnica, 
símbolo de servicio. Se tira al agua, gesto que significa dar la vida. Se sienta a   comer con 
ellos para compartir el fruto de la pesca y el pan es signo del banquete eucarístico.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Eadberto 

6 de mayo 
 Fue monje en el monasterio de       
Lindisfarne, Inglaterra, y en el año 688 
sucedió a san Cutberto como abad y 
obispo.  Destacó por su gran              
conocimiento de la Sagrada Escritura, 
su obediencia a los mandamientos de 
Dios y por su     caridad  con los pobres. 
Llevaba vida de solitario a lo largo de  
los tiempos de Adviento y Cuaresma. 
 Con su licencia fue puesto al culto el 
cuerpo de san Cutberto tras ser hallado 
incorrupto el año 698.  
 Murió santamente aquel mismo año, 
siendo enterrado junto a san Cutberto y 
tuvo enseguida culto popular. 

 

 

Padre Dios, fuente de alegría: 
Danos suficiente fe y amor para reconocerte 
 en los días gozosos de nuestra vida 
 y en los días turbulentos que no son pocos, 
 como reconocieron los discípulos, 
 a tu Hijo Jesús la noche de la pesca milagrosa. 
Haz que sintamos tu presencia 
 cuando nos esforzamos y luchamos, 
 aunque no veamos los frutos deseados. 
Sigue inspirándonos y fortaleciéndonos, 
 por el camino de la justicia y la compasión, 
 cuando nos encontramos con la dura realidad. 
Haz que te reconozcamos como huésped, 
 en nuestros hogares y en nuestros trabajos, 
 sobre todo cuando surge  
 el cansancio y el desaliento. 
Haznos totalmente conscientes   
 de que Tú  estas en medio de nosotros 
 cuando nos reunimos  para la eucaristía, 
 la cual nos hace fuertes y alegres. Amén. 
  

ORACIÓN    
 

Rezar en comunión con María  

C risto es el mediador, el único mediador, el puente a 
través del cual llegamos al Padre. Nuestra oración es 

siempre por Cristo, con Él y en Él, en la unidad del Espíritu.  
 Cualquier otra referencia encuentra en esta verdad su 
sentido. Si María ocupa un puesto privilegiado en este       
itinerario es porque nos indica el camino hacia su Hijo. Las 
manos, los ojos, los gestos de María son un catecismo      
viviente, que nos muestran cómo adorar a Jesús en el       
pesebre, cómo seguirlo en el servicio a los hermanos y cómo 
acompañarlo en el extremo sacrificio de la cruz. 
 A los pies de la cruz, Jesús quiso además extender la   
maternidad de María a toda la Iglesia, colocándonos bajo su 
manto. De este modo comenzamos a pedir su intercesión 
con expresiones directas sacadas de la Sagrada Escritura: 
“Llena de gracia”, “Bendita entre las mujeres”, o con el título 
de “Madre de Dios”, proclamado por el Concilio de Éfeso.  
 Ella pide por nosotros pecadores en cada circunstancia, 
como en Caná, y no deja de estar junto a la cruz de su Hijo, 
al acompañarnos en la hora de la muerte. Aquellos que,    
como durante esta cruel pandemia, se encuentran solos y 
desamparados, en ella hallan la ternura de la Madre que 
nunca nos abandona. (De la Audiencia general del 24 marzo 2021) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 2:  Juan 6, 22-29.   
Trabajen no por el alimento que perece,  
sino por el que perdura para la vida eterna.     
 

 Martes 3:  Juan 14, 6-14.  
Hace tanto que estoy con ustedes, 
¿y no me conoces?. 
 

 Miércoles 4:   Juan 6, 35-40.   
Esta es la voluntad del Padre:  
que todo el que ve al Hijo tenga vida eterna.   
 

 Jueves 5:  Juan 6, 44-51.  
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.       
 

 Viernes 6:  Juan 6, 52-59.  
Mi carne es verdadera comida,  
y mi sangre es verdadera bebida.     
 

 Sábado 7:  Juan 6, 60-69.     
¿A quién vamos a acudir?  
Tú tienes palabras de vida eterna. 


